
 
Priscila Monserrat Molina  

Tercer parcial  

Bioética y Normatividad  

DRA. Arely Alejandra Aguilar Velasco  

Medicina humana 

Tercer semestre, grupo “C” 

Comitán de Domínguez, Chiapas a 08 de noviembre del 2024 

 

 

 

 

 

 

  



 

  
  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 2 

 

Introducción: Ana se enfrenta a una situación límite en su vida ha sido diagnosticada con una 
enfermedad terminal que no tiene tratamiento curativo. En este contexto, se le presenta la opción 
de donar sus órganos una vez que fallezca, lo cual podría salvar la vida de otras personas. La decisión 
de Ana implica una reflexión profunda sobre su futuro, sus valores personales y las implicaciones 
emocionales para ella y su familia. Además, debe tomar en cuenta los límites impuestos por la 
situación médica y las normativas legales sobre la donación de órganos.  
Desarrollo: Ana es una mujer joven que, después de recibir un diagnóstico médico fatal, se ve 
obligada a enfrentarse a la proximidad de su muerte. Los médicos le informan que no existen más 
alternativas para tratar su enfermedad y que, por lo tanto, su tiempo de vida es limitado. Durante 
esta etapa, se le plantea la opción de donar sus órganos tras su muerte, lo cual permitiría que otros 
pacientes, en espera de un trasplante, recibieran una nueva oportunidad de vida. 
Al principio, Ana siente una mezcla de incertidumbre y temor ante esta decisión. La posibilidad de 
donar sus órganos la hace reflexionar sobre el significado de su vida y el impacto que su muerte 
podría tener en los demás. Aunque la donación representa un acto altruista que podría salvar vidas, 
también le plantea un dilema emocional, pues debe aceptar la inevitabilidad de su fallecimiento y 
la idea de que su vida terminará en breve. Además, sabe que su familia se verá afectada por esta 
decisión, por lo que debe considerar cómo comunicarlo y asegurar que ellos comprendan y apoyen 
su elección. 
Ana decide finalmente que quiere donar sus órganos. Elige hacerlo por dos razones principales ,por 
un lado, siente que esta decisión le da un propósito a su muerte, convirtiéndola en un acto de 
generosidad y esperanza. Por otro lado, se da cuenta de que esto aliviaría el sufrimiento de otras 
personas y sus familias. Sin embargo, el proceso no es sencillo tiene que tomar una decisión rápida, 
pues su estado de salud podría empeorar en cualquier momento, lo que haría que sus órganos ya 
no sean aptos para la donación. Además, debe gestionar el consentimiento legal y ético, 
asegurándose de que su decisión esté documentada adecuadamente y respetada. 
En cuanto a los límites del tutor, Ana también debe enfrentar la realidad de que, como paciente en 
fase terminal, su capacidad para tomar decisiones sobre su vida está sometida a ciertas restricciones 
legales y médicas. Si bien tiene derecho a decidir sobre la donación de sus órganos, es posible que, 
en algunos casos, se requiera la aprobación de su familia o de un tutor en circunstancias específicas. 
Si la familia de Ana no estuviera de acuerdo con la donación, se establecerían procesos para verificar 
que su decisión fue tomada de manera informada y voluntaria, protegiendo sus derechos y evitando 
conflictos éticos. El tutor debe tomar siempre las mejor decisión siempre y cuando este en sus 
manos tomar una decion que es importante para la vida del paciente en dado caso que el paciente 
este consiente tambien es necesario informale que procedimientos o tratamiento se realizaran  
La decisión de Ana de donar sus órganos es un acto profundamente personal que refleja su deseo 
de ayudar a otros en un momento de extrema vulnerabilidad. A pesar de los desafíos emocionales 
y las posibles tensiones familiares, Ana elige dar un paso adelante con generosidad, aceptando la 
inevitabilidad de su muerte y buscando un propósito mayor en ella. Sin embargo, esta decisión 
también está influenciada por los límites legales y éticos que regulan la donación de órganos, así 
como por las posibles intervenciones de su familia o tutor. La historia de Ana subraya la importancia 
de tomar decisiones informadas y responsables, en el marco de un respeto mutuo por las creencias 
y derechos de todos los involucrados. 
la donación de órganos: La opción de donar sus órganos se presenta como una alternativa que, 
además de ofrecer una solución para su sufrimiento, permitiría que parte de su legado perdurara a 
través de la vida de otros. Los médicos le explican que, si accede a la donación, se garantizaría que 
sus órganos sean distribuidos a quienes más los necesiten. Ana, aunque desconcertada y 
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emocionalmente afectada, se siente tocada por la idea de que su muerte pueda servir para salvar 
otras vidas. Sin embargo, esta decisión no es sencilla, ya que implica aceptar la inevitabilidad de su 
fallecimiento, así como las implicaciones éticas y emocionales que una donación de órganos puede 
acarrear. trascendental sobre su vida y muerte. Los médicos le informan que, debido a su 
enfermedad, su esperanza de vida es limitada y que podría ser candidata para la donación de 
órganos, lo que implicaría que, tras su muerte, sus órganos pudieran salvar la vida de otros pacientes 
en lista de espera para trasplantes. 
Inicialmente, Ana se siente confundida y emocionalmente afectada por esta opción. Aceptar la 
posibilidad de donar sus órganos significa enfrentarse a la inevitabilidad de su muerte, pero también 
le ofrece un sentido de propósito. Después de reflexionar sobre la generosidad de la donación y su 
deseo de ayudar a otros, decide que quiere donar sus órganos, creyendo que su fallecimiento podría 
tener un impacto positivo al salvar vidas. 
Este proceso implica varios desafíos: Ana debe tomar una decisión rápida debido a la rapidez con la 
que su estado de salud podría deteriorarse, y debe estar segura de que su decisión esté 
documentada legalmente, siguiendo los procedimientos establecidos para la donación de órganos. 
Además, su familia juega un papel importante, ya que algunos sistemas legales requieren el 
consentimiento de los familiares para proceder con la donación, lo que podría complicar la situación 
si no están de acuerdo. Uno de los derechos más fundamentales de Ana es su derecho a la 
autonomía, que implica el poder de tomar decisiones informadas sobre su salud y su tratamiento 
En el caso de la donación de órganos, Ana tiene derecho a expresar su voluntad mediante 
documentos de consentimiento informado, en los cuales puede especificar si desea En el caso de la 
donación de órganos, Ana tiene el derecho a ser informada de manera clara y completa sobre los 
procedimientos médicos, las implicaciones de la donación de órganos y los posibles riesgos Un 
derecho crucial que Ana posee es la posibilidad de cambiar de opinión en cualquier momento sobre 
la donación de órganos. En algunos sistemas de salud, la voluntad de un paciente puede ser 
modificada antes de su muerte, y la decisión final sobre la donación de órganos no se tomará hasta 
En conclusión, la decisión de Ana de donar sus órganos refleja un acto de generosidad y un intento 
de encontrar significado en su situación. Sin embargo, también está influenciada por 
consideraciones legales, médicas y emocionales, tanto de la paciente como de su entorno familiar. 
La donación de órganos se convierte en un tema central en su proceso de toma de decisiones, donde 
el balance entre el deseo de ayudar y las restricciones legales y emocionales se convierte en un 
desafío complejoLa decisión de Ana de donar sus órganos tras su muerte es un acto profundamente 
significativo que refleja tanto su deseo de ayudar a otros como la aceptación de su propia muerte. 
A través de este proceso, Ana no solo enfrenta una serie de decisiones médicas y emocionales 
difíciles, sino que también ejerce su derecho a la autonomía y al control sobre su cuerpo. Su decisión 
de ser donante no solo es un acto altruista, sino también una forma de darle un propósito a su 
sufrimiento, al permitir que su fallecimiento pueda salvar vidas y dar esperanza a otros pacientes 
en espera de trasplantes. Aunque esta decisión no fue fácil y estuvo marcada por dudas y tensiones 
emocionales, especialmente respecto a las implicaciones familiares y la rapidez con que debía 
tomarla, Ana logró encontrar consuelo en la idea de que su muerte podría tener un impacto positivo 
y trascendental. La complejidad de esta decisión resalta la importancia de la información, el 
consentimiento informado y el respeto por los derechos del paciente, así como la necesidad de una 
toma de decisiones ética y libre de presiones externas. 
En última instancia, la elección de Ana pone de relieve los desafíos inherentes a las decisiones sobre 
la donación de órganos, en un contexto en el que la voluntad del paciente, la familia y las 
consideraciones médicas se entrelazan. Sin embargo, su determinación de ser donante refleja un 
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profundo sentido de solidaridad y humanidad, mostrando que incluso en momentos de dolor y 
vulnerabilidad, es posible encontrar un propósito mayor que trasciende el sufrimiento individual.. 


